CARTA PASTORAL A LOS FIELES DIOCESANOS

“LA PALABRA DE DIOS EN LA VIDA 

Y EN LA MISIÓN DE LA IGLESIA”

Jaén, 22 de septiembre de 2008

Queridos hermanos y hermanas:

Durante los próximos días 5 al 26 del mes de octubre, se celebrará en el Vaticano la XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de Obispos. Será objeto de reflexión el titular que figura en esta breve carta. Bien sabemos todos que la Palabra de Dios, junto con la Eucaristía, son los dos pilares fundamentales de nuestra fe, las dos mesas en que nos alimentamos los cristianos.

Numerosas instituciones y fieles de la Iglesia han venido aportando sus reflexiones sobre dos documentos de trabajo por los que se ha venido preparando, desde hace meses, esta importante Asamblea
: El denominado “Lineamenta”, una especie de índice de cuestiones muy generales sobre la Palabra de Dios, y el titulado “Instrumentum laboris”, que es el nuevo documento reelaborado a base de las aportaciones al anterior. Este último es el que servirá a los Padres Sinodales para su reflexión y trabajos. Al final presentarán al Santo Padre, el Papa, una serie de propuestas conclusivas para la elaboración posterior de un Documento en orden, sin duda, a orientar y revitalizar tanto el uso y conocimiento de la Palabra de Dios en la Iglesia, como sobre todo la vivencia de la misma por parte de las Comunidades y de cada uno de los fieles.

Puedo decirles, como breve orientación, que el objeto de estudio y reflexión se divide en tres partes, con los siguientes títulos: “El misterio de un Dios que nos habla”; “La Palabra de Dios en la vida de la Iglesia”; y “La Palabra de Dios en la misión de la Iglesia”. Estos ricos contenidos van precedidos de una importante introducción y conclusión final.

Ante tan importante acontecimiento eclesial, nos uniremos en oración con nuestra Madre la Virgen María en este mes del Rosario, para solicitar con humildad la luz del Espíritu Santo para aquel nuevo Cenáculo de los Padres Sinodales. Les invito también, de forma especial a los sacerdotes y consagrados, a permanecer muy atentos a estos trabajos y conclusiones para darlos a conocer a todos los fieles encomendados.

Podemos pensar, por breves momentos, en aquellas palabras del Evangelista San Lucas al referirse a la presencia de la Madre y familia de Jesús, cuando desearon verle, en los que se aclara la verdadera identidad de su familia: “Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen” (Lc 8, 21). San Marcos refiere, con parecidas palabras, la reacción de Jesús a la propuesta de su familia para verle: “Quien cumple la voluntad de Dios, es mi hermano, mi hermana y mi madre.” (Mc 3, 35).

Hacer la voluntad de Dios, “del Padre” escribe San Mateo (cf. Mt 12, 50), se concreta en escuchar desde el corazón la Palabra de Dios para así poder cumplirla en nuestra vida. Esta es la razón determinante y el camino seguro de nuestra existencia, pero sólo la Palabra serenamente escuchada, oída, conocida, podrá ser fielmente guardada y obedecida.

Dios no se cansa de esparcir la buena semilla, de repartir con generosidad su Palabra, pero procuremos preparar bien la tierra, el corazón, para que no se pierda, y luego hacerla madurar en cosecha de vida eterna.

Se darán cuenta que esta próxima Asamblea será un acontecimiento de mucha relevancia y calado para el futuro de nuestra querida Madre la Iglesia, para todos los creyentes en Jesucristo. Debemos por ello apoyarla todos, insisto, con nuestra oración constante y confiada, para luego abrirnos a la voz del Espíritu y hacer nuestras sus enseñanzas.

Con todo afecto en el Señor, les bendice

(RAMÓN DEL HOYO LÓPEZ 

OBISPO DE JAÉN

� También nuestra Diócesis ha enviado sus aportaciones a través del Secretario General de la Conferencia Episcopal Española, elaboradas por el Profesor Manuel García Muñoz, sacerdote.





